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PREHISTORICO

SU ARQUEOLOGIA.
C. A. CULEBRO.

Consejos elementales para !a localización de los monumentos y
objetos Arqueológicos de que está profusamente poblado el Estado

Folleto No. 1.

Octubre de 1939.
Estimado Coterráneo: Investiga, descubre, señala a la ci(yicia
y al mundo; cuida, respeta, conserva intacta y, sobre todo, de
fiende de la ignorancia destructora, de la ambición profana y
de la malicia voraz, esta riqueza del suelo y subsuelo que

jlegatá a ser imán y blasón de nuestro Estado.
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9 de Julio de 1938.

Prof. Culebro:

Me parece que la divulgación de los a-

Euntos arqueológicos, especialmente de

Chiapas, y en particular de la costa, es tra

bajo que solo pueden emprenderlo perso

nas de energía y empeño, como usted.

Si el lenguaje es sencillo, claro, sin ter-

minalogias, como usted lo viene haciendo

en la parte de su obra que he leído, enton

ces estará al alcance de todos nosotros los
o

profanos en materia tan interesante, y yo

desde luego recomiendo su estudio, pues

su trabajo.es digno de todo elogio.

De Ud, Alto. s. B. y amigo,

Prof. D. Vassallo Leppez.
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>0 muchos eruditos nuestros he oí-
('""'n/I do exclamar, con la consiguiente

y^xl triste7a que causa oírlo;
1  "¿Uultura? . . . . ¡Ah! sí . . .

cultura indígena, cultura antigua,
V)ien

Como quien dice: salvajismo nada.
Pues bien, para no hablar de tanto como

hay, recordaremos que cuando Gil González
Dávila visitó por primera vez al rey Niearao,
ante la enhiesta y severa perennidad de su
Americón, este "salvaje" rey dijo a Dávila:
"Pues si es cierto que tu dios es más obnipo-
tente que el mió, podrá hacer para tí, en tu
tierra, tanto y tan buen oro como lo deseas y
evitarte el trabajo de venir a buscarlo hasta
aquí, pues tu presencia con ese fin habla en
menoscabo del poderío de tu dios. Si tu dios
cambia el órden de las cosas naturales que
rige el mió, en mejor forma y provecho, yo le
creeré y adoraré, pero si esa montaña sigue
siendo la misma ante mí, tu dios no se ha
superado al mío "

Ante esta lógica,' herencia y fruto de un
pasado que fué superior en grado sumo a o-
tra cultura contemporánea suya,' ese gesto
de desprecio de nuestros hombres instruidos
a la cultura perpetuada en la piedra, nos
subleva.

Aquellos antepasados nuestros, cuya vida
y cuyo ser aún está oculto por el velo espe
so creado por la falta do elementos y de fé
en el estudio, que se juzga impenetrable, tu
vo el gesto heroico de legarnos la invalua-
ble herencia de su ciencia y su pasado no
bilísimo, como escudo y blasón de nuestra
sangre. La otra parte del deber Patrio nos
corresponde pues para merecerla: Derribar
la barrera que nos levantó la cultura colo
nial española y, arrancar a la piedra misma,
la* clave del enigma, para llegar a una ver
dad que será inegable en el futuro.



ormulo el pres-^nte pequeño opúsculo bajo el punto de vista de las
riquezas arqueolótíicas del territorio chiapaneco, las cuales, aunque
no son tan conocidas como las de Yucatán, Campeche y Guatemala,
hasta Honduras, tienen mayor cuantía de belleza artística y científi
ca en Palenque; mayor y más interesante campo abierto a los estu
diosos sabios mayólog-os en todo el territorio. En su mayoría no se
han descubierto siquiera, y son, sin duda, más nutridas. Unas del ti
po maya, del apogeo de su cultura, otras de tipo mixto y exótico y

muchas que ni siquiera acusan el tipo a que hayan pertenecido por lo primi
tivas.

Hay ruinas en Chiapas cuya edad es posible establecer, y las hay que
no es ni será posible decir a que edad corresponden, tal es su enorme anti
güedad. Tienen algunas detalles tan precisos para relacionarlas con otras
conocidas en la península, nexos ¡negables que vienen a corroborar, la uni
dad de la enorme familia maya; coloridos y gradaciones que hacen nítido el
progreso lento de la civilización maya como de su decadencia; se vé con cla
ridad el paso de piomitivas incursiones que principiaron a invadir un .campo
ya de suyo poblado por razas perdidas hoy en lo más obscuro de las lejanías
pretéritas del tiempo; acción de los períodos y cosmociones geolíticas sobre
la misma huella de la vida humana indefinible, etc.

Por otra parte, principalmente en la nomenclatura, en la lengua que se
tiene por diversa o separada en zonas, se nota la tendencia a la división geo
gráfica y política de esos pueblos que en suma, no fueron más que uno, ab
sorbidos en último caso, por uno solo, el pueblo maya que con el tiempo,
con el avance de la ciencia vendrá a demostrarnos sus nexos de étnica de
emisferio a emisferio; el gran pueblo maya, que después de su ignorada pro
cedencia, del misterioso territorio de donde vino, ya no hay duda de que fué
en Chiapas en donde, poblando con millares y millares de familias principió
su grandeza, y si se quiere, dejó el mayor exponente de su cultura perdido
hoy en las ruinas inéditas de las selvas Jacandonas y en centenares de es
tructuras y monolitos diseminados en todo Chiapas.

Reclama esta riqueza arqueológica, cuya trascendencia nadie será capaz
de negar, un esfuerzo cooperado de todos los chiapanecos para descubrir
la e irla' dando paulatinamente al conocimiento de todo el mundo, presen
tándola a los sabios para que ellos vengan a dar su opinión sobre cada des
cubrimiento y se valla haciendo el catálogo de joyas y simples reliquias chia-
panecas para que Chiapas llegue a ser, en su verdadero beneficio, tan im
portante como lo es Egipto, y favorecido mediante sus vías de comunicación
por el más ilustrado turismo universal, lo cual no se conseguirá mientras
los propios chiapanecos no lleguen a comprender hasta donde es valiosa la
fama de ser su Estado una de las primeras zonas arqueológicas del mundo,
mientras i.o se lleguen a interesar, atinada y honradamente, por denunciar
en cada caso por insignificante que sea, la existencia de algún objeto de
este órden que llegue a su conocimiento, pues jamás vendrá una comisión
de sabios á invertir enorme capital como el que se hace necesario derro
char en una búsqueda improbable y dudosa como dilatada, y solo nosotros,
los mismos habitantes de las selvas, de los paramos, de las cordilleras y de
los valles podemos descubrir, aunque sin ningún conocimiento, el c9n]unto
de restos de la vida precortesiana, y difundir su importancia prehistórica
por el resto de la tierra. , . k i u 4. j.

Pero, me dirán con toda razón; ¿Acaso en Chiapas hay bastantes perso-



ñas versadas en la materia que se arriezguen a haniar de lo que no conocen?
La mayoría, y si se quiere con unas muy contadas excepciones, no saben si
quiera lo que es una ruina arqueológica, un monumento prehispánico, y a
lo sumo saben que es ruina en general, lo viejo, que no distinguen porque
no tienen noción de la cantidad del tiempo transcurrido, ni conocen nada de
historia.

Todo esto es muy cierto, y lo es más, porque los que ya estamos ligera-'
mente iniciados en la materia, carecemos de medios para dedicar nuestro
tiempo internándonos en las inmensas selvas a explorar, y solamente los ha
bitantes de ellas, completamente incapacitados, son los que han hollado
esas reliquias o están más indicados para hacer descubrimientos, a los qué
no dan ninguna importancia.

A pesar de estas dificultades, pienso que hoy el concepto general de las
gentes, de los habitantes de rancherías, de pequeños poblados, con la in
fluencia de las escuelas, con su ayuda misrna, ya están más capacitados pa
ra fijarse én este asunto. Además, hay que interesarlos, hay que orientarlos,
hay que, en resumen, hacer que las cosas sean menos lécnica.s y difíciles;
hay que suprimir términos poco inteligibles, hay que simplificar los proble
mas, hay que acondicionarlos de tal manera que un hombre con solo que .se
pa leer o tenga una mediana inteligencia, distinga los objetos que pasen por
su vista relacionados con la arqueología precortesiana en Chiapas.

Anteriormente, todo aquel que llegaba a interesarse por algo en la ma
teria, llevaba un cien por cien de egoísmo personal y la errónea cuanto per
judicial suposición de que en cualquier ruina habrían tesoros metálicos, los
cuales jamás convenía denunciar por el riezgo de que el gobierno viniera a
arrebatárselos d' las manos; y así se daban a la taréa d' escarbar, derrumbar,
destruir, cuanto monumento, muro o montículo encontraban, borrando toda
huella útil a la ciencia.

Alguno más ducho, maliciosamente, como sucedió en Chaculá, formó
con esas ignoradas reliquias un verdadero museo, el cual sin pasar a dar
gloria pretérita al Estado que había dado toda esa riqueza, fué á parar al
extranjero por vías excusadas, hace ̂ muchos años. Hoy se nos va a repe
tir que es muy difícil cofitribuir al descubrimjento de tanta reliquia que aún
queda, por la falta de conocimientos para señalarlos con acierto.?

A eso vamos;
Quisiera hacer algo útil en el particular; haré lo que me sea posible, dar

una idea somera y elemental de los puntos capitales, de los conocimientos
tos necesarios para distinguir las ruinas mayas y las de otra factura pretéri
ta, y difundir este opúsculo cuanto más sea posible, procurando que sea leí
do y tomado con interés en todos los sitios apartados del Estado, a fin de
que en cada lugar siquiera una persona se interese por adquirir ligerísima
intuición a fin de poder ayudar a formar el catálogo de la arqueología Chia-
paneca, cuya depuración, ya vendrá por cuenta oficial quien la haga, sugi
riendo abandonar todo escrúpulo en el caso de algún descubrimiento, y de
finir llanamente, superficialmente pero sin temor, el aspecto general o deta
lles del monumento que se haya encontrado, dándolo a la públicidad por me
dio de los periódicos locales o nacionales y a las autoridades, o al propio
Gobierno en su departamento de museos.

La intuición, ese don que todos tenemos por razón de nuestra condi
ción humana, en machis oculto por la enorme coraza de nuestrafalta de ci
vilización, pero efectiva y subconsciente y que nos ayuda a conjeturar y a
no equivocarnos en la mayoría de los casos, es la principal arma que sirve
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.  . i„s Ruinas de Tonala.Monolito número 5, tercera plaza orientepjorelieve existente en^ principio de un Códice de manufactura exótica, o una talla
que" qutzo ref¿\rse fia presLcia de extraño invasor. Nótense las siete estrellas pecu
liares de Tonalá.

4-^^ pI nue aborde la cuestión honradamente, con facilidad
dLrab?iS"na originalidad de la ruina, del muro descubierto, del mon-aescuonra si la ^pciente algo que obedeció a necesidades inge-
ticulo raro, es una o , :„pog campesinos muertos, si tiene afinidadesnita, de ̂nuestros ^
con los tipos d®. - vanidad que yo mismo he tenido que comprobaren

^ Nuestra sanidad, esa vanmaa^q^^^y^^^^^ entuciasmo y de violen-
mi algunas veces, ? en desilución, es el defecto que para el ca-
cia, y que encarnizadamente et. nosotros mismos, pues
so debemos j „on el deseo de hacernos recordar en ocasio-
con él anciade : 'g'gerárgicos para alguna prevenda, o por el
nes por ""®f'^'""®,®"P.l,jdad de hacer creer que conocemos la materia,
simple orgullo y la de algún jacal o rancho perdido en
no bien hemos ®"®®"^ niedras algún resto de vasija, volam os, corremos
la maleza, unas cuantas pieuia ,



a dar la gran noticia para nosotros de que hemos descubierto, nada me
nos que la TUMBA DEL ULTIMO EMPERADOR AZTECA, EL TEMPLO
DE KCKULCAN, etc., y si el ridículo no es mayor en estos casos, eso se
debe a otra circunstancia que yiene en menor perjuicio nuestro: el hecho
de que muy pocos se ocupan en hacernos caso riel asunto.

•Si apenas sabeinos lo que quime decir la palabra "maya", "quiche",
"tzeltal", etc., si no sabemos'n'ada en 1 materia, porqué no nos limitamos a
indicar que he'mo's eñcbntrario un objeto de tai forma y estructura que
suponemos antiguo y perteneciente a tal pueblo por este o aquel detalle?

Talvez después de leer este pequeño opúsculo ya no nos sucederá
lo mismo, ya no forjaremos fantasías perjudiciales, pero al mismo tiempo
ya tendremos más sano y efectivo interés por cooperar al descubrimi'en
de la reliquia arqueológica, en Chiapas. . »

"Tío

capítulo II.

Los elementos que ayudan en el caso a acrecentar nuestra aptitud,
son muchos, pero elementalmente sensillos, me refiero aquí a los intuitivos:

10. , Las lenguas'supervivientes o. muertas:
Conocer .algunas palabras de ellas comparándolas con las de igual

acepción: Sabemos que hay varias lenguas indígenas en el Estado, pero
si buscamos en todas ellas, y en la maya como punto de comparación,
la palabra que dice madre o padre, veremos claramente que todas estas,
lenguas, excepción de la del indio Chiapa, son casi iguales, resultando en
tonces que cada dialecto es una coi'rupción un desprendimiento de la pri
mitiva lengua maya. í^a nomenclatura de lugares en este caso, resulta

Formidables cimientos y gradas de terraplenes hechas con bloques de lava sobre los
que se encuentran Las ruinas de Motozintla. Es obra primitiva en la que se cortó la
lava para hacer vastos muros, calzadas, tumbas y escaleras. Pueblo Mam incipiente.

4



una poderosa arma para radicar la perfenencia de los objetos; ,
Sobre esta lengua y esta nomenclatura hay un fuerte revestimiento de

la lengua colteca. La lengua tolteca vino a imponerse, a intronizarse, a en
raizar en la lengua matriz,*mya, y en consecuencia conviene fijarse , en, las
diferentes denominaciones toltecas'aplicadas a muchos lugares y cosas, .pe
ro entendiendo que es un revestimiento de ultima hora, que no desarticuló,
no borró a la maya sino solamente en aquellos lugares en que fué total el
cambio de población. ,

La nomenclatura, el nombre de los pueblos, cuando no es de pura
fuente española, ha sido motivo de serias discuciones y estudio, pues, a-
únque resulta muy claro que .siendo la zoolatría la que determinó la uni
dad espiritual del pueblo maya, nada de particular tiene que a cada lugar
•se hubiera dado un nombre de animal, del animal deificado en ¡a región,
pero resulta extraño a pesar de todo, primero, que en la actualidad haya
nombres que por este camino no se justifican, pues no existe en la región
el animal aludido; segundo, a veces se refiere a un conet;eti> número de
animales; en otra ocasión se refiere ai hijo de un animal.

Como ejemplo citaré: Tuzantán, Mazatán, Toshtla, Escumtla, Tzimol.
En Comitán tenemos; Yal Chej, Yal Chitan, Yal Chivol, Yallzi, YaI Ua-
cash; aparte de los nombres de otro género o de distinta etimología.

Igualmente, en algunos de estos nombres el animal aludido esta nom
brado en maya y en otros en azteca. Esto se debe generalmente a que al
venirlos toltecaso aztecas, no hicieron más que cambiar la pronunciación
original vaciándola en su lengua, y por consiguiente debemos fijarnos en
todo caso en la acepción zoológica entendiendo que fueron los maysa los
que lo pusieron y fundaron la etimología verdadera.

La razón, después de mucho investigar, se viene a hacer tangible y en
cuentra su probanza internándose en las selvas lacandonas en donde el mi
to, aúnque moribundo y reducido a unas cuantas familias, se encuentra
puro y sin transformación alguna, pues son los lacandones los únicos que
han podido, milagrosamente, mantener vivo el fuego mítico de sus ances
tros, el que hay que aprovechar en favor de la ciencia antes vle que desa
parezca.

El fundador de un pueblo fué un cacique, un sacerdote que manejo las
artes de echicería, que se comunicó con los dioses y que a voluntad y or
den de un dios estableció su pueblo. Este tenía su nagual, un anima!, sin
el cual no hubiera sido jamás un saserdote, íhoy llamado brujo por la es
tulticia española), y como tal debió llevar sobre su nombre personal, el de
su nagual, de su animal-providencia, y este nombre tenía que ponerse al
pueblo fundado por él. Este animal, después de muerto el cacique fundador
sobrevivía y continuaba protegiendo a su dinastía, la cual tenía la obliga
ción de llevar el mismo nombre, formándose así el clan (TZI) perro. y todos
los demás de nombre animal. Según la extensión déla dinastía, según la lar
ga o corta vida del pueblo, resulta a veces un numeral como agregado o
coeficiente dinástico de aquel pueblo. . .. .

En el caso de aplicarse la partícula (YAL) hijo, queda evidenciado que
se refieren ai hijo o decendiente del cacique, o algún heredero de institu
ción sacerdotal jnuy principal.

Los chamulas nos dan otra curiosa fuente de comparación en este sen
tido, ya sea porque hayan logrado salvar algunas de sus costumbres y le-
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Ruinas de Toiialá, Zoomorío llamado wlearm/nle "CachucLa". Altar central del grupoKi inasoe Aúrqtie la forma rl>, la piedra poco so altero, los detalles de la bes- '

iiaVon'nerfecto^ nVinci pul mente los ornameatosde las patas. Se ven aquí tres aspemos
del monolito. 2. GO mearos de largo por 1. 95 de ancho. Tiene siete estrellas de cuatro m-.-
eos distribuidas en el dorso.

ves Drimitivaa o por la influencia de lacandonea' de otros tiempos, ellos lle
van en lo general hasta hoy, el adjetivo anima! que se trasmiten de. padres

^ '^'los pueblos de mayor importancia, las urbe?, hm que recibieron divef-
sas influencias y poderosas inyecciones de raza, nat .raímente apartícon c in
otros nombres; de los principales dioses como Nachan, Jun Cliamn, Poár
Uinic y sin embargo, alü tenemos la prueba preponderante del casu.'-

Los lacandones conservan el clan alaarh, los micqs, el clan Keken, ¡os
cerdos montañeses, etc., cuyos nombres son los datados sVis habitantes, y
estti es la raiz y el código etimolocris'.at de los nombres de la mayoría de los
pueblos; Y esta la parte principal de ayuda- para el estudio comparativo de
los diversos dialectos.

-20. - Las tradiciones; ■ '
Estas en opinión de los sabios, ron en Ir generalidad como Cubas en

Ifls cuales sé guardara por mucho tiempo paja de alguna era. Entendemos
diie la Duic en nada nos pruébala procedencia del tr.go, pero tampoco po
demos negar, sin confesarnos necios, que a^ií hubo trigo.

Si esculcamos la paja acabaremos por descubrir uno que otro grano de
aanel trigo; este hallazgo nos dará luz b-astante para anaiizsr'la nobleza o
POCO valor de la cosecha, por viejos que los granos sean; y por ultimo, siüoco valor ae la LUbn^wa, ^ yui uiLirru

comparamos las diversas cujas existcj.tes, pl conjunto nosfl:^,á si lodíis per
tenecieroii a la misma era, si la impori.aiiCia del tngai es ó rio de tomarse
en cuenta, etc. , i i n .

Pero por tradición aceptaremos solamente aquellas leyendas que sean
6
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racionalñir^nte oriijinaíes, y no las que obedezcan a adulteraciones, a aclima
taciones, o ¿imples modismos sin fondo mítico de aplicar a algún lugar una
conseja.

Una leyenda, aunque ya fastidiosa, por ejemplo, encontramos en la ver
sión de que "ana plaga de murciélagos hizo emigrar a este pueblo y se fue
ron a radicar sus habitantes a aquella otra parte". Esto lo escuchamos en
Motñzinlla y se le aplica a Motozintla; vamos a veite pueblos más y nos cuen
tan la iiiisina cosa,

Resultana infantil no advertir que la tal fábula de los murciélagos no es
m.ás que una conseja del tiempo de la Colonia, cuando no habiendo otra di
versión que la velada familiar, esta se convertía en difusora de novedades
faitásiica.s referidas por algún abuelo o cura, y atribuida a los indios, sos-
"teiiiéndola comí; cierta; resultando hoy que donde quiera que uno busque le
yendas, se encuentra con lo mismo, defendido como acontecimiento local
y exclusivo. ,

Pero si nos profundiz.amos algo mas, si vemos con mas seriedad el asun
to, encontí ímemos: Primero, la zoolatua imperó, es decir la adoración de los
animales que paéa el maya eran reencarnación de alguna deidad o manera de
hacerse tangible algún dios, en forma de animal. Entre las diversas divini
dades, especialmente l.cs malévolas ue religión, estuvieron en lugar prin
cipa! él buo y el vampiro; por tucurub se entendió en muchos pueblos ma
yas al buo y se aplicó .«u condición de rapaz y traidor a los que hacían la
guerra traicioneramente, en la sombra. Chinax fué representado lo mismo y
hasta como un demonio. Se decía que era el gran negro, uno de los grandes
negros que combatían en la obscuridad y que infundían seguramente, desde
tieiiipo inmemorial, pavor en los timoraios. Chinax fué además una divinidad
(jp\ calendario, un Chay maya, y los maya-chiapanecos consignaron en sus
bistoriales que fué un gran guerrero que destruyó muchos pueblos.

He aquí, la virtud de la leyenda; vista bajo el incentivo anterior de la
plaga de murciélagos', invención de ignorantes españoles, resulta risible y
fastidiosa; peí o vista bajo el enlace mítico que le corresponde, ya es distin
to- Chinax, Chinay, el murciélago, fué el nagual de un dios traidor, hacía el
niúl a obsduras y obligaba a emigran a ios pueolos que combatía, y entonce.s
fte'ha obtenido el saldo útilísimo -. o d estudio del dogma y la inteligencia
mit'ca indigena maya, en cuya lengua tiene su equivalente y representativo
situado en el mismo dia del calendario.

-30. Las estructuras, cuando se trate de construcciones:
Los mayas usaron la piedra sin modificarla de lo natural en sus prime

ros años de vida, luego la labraron en bloques paralelograrnos, sin usar nin-Quna otra forma; a veces de muy distinto tamaño con el fin de aprovechar
el material existente y apoyo de la gravedad, y más adelante ya usaron una
sola dimensión. De la forma cuadrada pasaron al bajo relieve, el cual se hi-
70 en la piedra sobre caras planas y con motivos religiosos o geroglificos, y
nrr último a la talla de escultura, U cual fué escasa y principalmente repre-
se'ntando a sus dioses. Pero su tipo, el maya, fué característicamente distin
to del de otras razas, sus razgos más finos, y como los artífices fueron, eso
si verdaderos sabios del arte, jamás se equivocaron en cuanto a la seme-
ia'nza de la expresión humana o animal dibujada o esculpida, y la escultura
fué fielmente representativa del maya. Sus edificaciones fueron de sostén
ñor el punto de apoyo, y además, en lo general, nunca hicieron una cons
trucción vertical siuo inclinada hacia adentro un diez por ciento en todos
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Ruinas tonaltecas; 1. Monoh-to zoomorto (Piedra de sacrificiQs) Esto suponen por tener :
una perforación transversal, pero es un ídolo enorme con facciones de mono y la perfo- !
ración fué para colocarle colkres. -2 Pilar llamado (La Mona)-3 Dos vistas de la piedra 'de las tres caras. - 4 Mascara.de barro, i

.  . ■ ■ ' ■ ¡

SUS lados, y apoyándose un muro en otro, siendo estos muy gruesos; no usa-'
ron cemento alguno, sino regularmente barro para rellenos y amarres de
conjunto y ligas de argamasa.

Sus techumbres las sostuvieron con vigas. Estas que resistieron poco
se han desplomado y por esta razón se encuentran solamente muros en la
mayoría, salvo en aquellas construcciones muy adelantadas en que ya usa
ron el arco falso, es decir, un cierre angular terminado en un contacto de
dos muros inclinados uno sobre otro, formando un ángulo cerrado por el
interior, y dándole un aspecto de cresta en el exterior.

Pero en cuanto a embetunado y pintura a colores vivos del exterior e
interior de los edificios, si fueron bastante adelantados.

Las razones anteriores indican claramente por qué las construcciones
mayas se ven siempre en forma de pirámides truncadas, con una plata
forma en la parte superior. Los edificios templo?, tuvieron su adoratorio
u observatorio en la parte plana oe arriba, pero como la construcción era
de madera, el tiempo los ha destruido por completo.

i^as habitaciones particulares fueron igualmente de poca consistencia
V en esta virtud no se ven en ninguna parte. '40. Los mayas fueron eminentemente estrategas.

A diferencia de otros pueblos que habitaron junto a los ríos, junto a
las lagunas, etc., estos siempre que se establecieron, o designaron un lu
gar elevado del terreno, o, por medio de su esfuerzo personal lo terraple
naron.

Por lo genera), como su principal elemento fué la piedra, en los lugares
üe.dregosos, donde abunda la piedra, y de preferencia la piedra que se deió
labrar con relativa facilidad, estableciepn sus grandes poblaciones.

Desde el principio, es decir, desde que los mayas llegaron a estas tie
rras, su primer trabajo fué el terraplenamiento. Su sistema fué el de situar-

9
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Croquis de las ruinas de Tonalá hecho por el Arqueólogo mexicano Inp. Juan A.
Palacios. Se refiere al centro de la sección con vestigios arqueológicos.

se en las eminencias y cerros sin^ importarles la configuración del suelo
puesto que de la mayor inclinación o preponderancia del mismo cerro saca
ban varios factores en su ayuda, bajo el punto de vista de la defensa de la
visión astral para poder observar cómodamente las evoluciones de su Dios
Sol, Luna, Venus, y demás estrellas por ellos conocidas.

Principiaron por nivelar la parte superior de la eminencia, en la cual si
tuaron una pequeña pirámide, la cual adosaron con piedras según sus nnsi'
bilidades. Los bordes de aquella plazoleta fueron reforzados con cimientos
de piedras. (En las muy primitivas poblaciones se usaron enormes blnnnes
de piedra eruptiva). Esta cimentación regularmente fué cuadrangular n na
prichosa en casos muy raros, pero como el desnivel de los cerros lo é^a'a
y la tendencia de expansionarse así lo requería; el punto de apovo de amípí
cimiento o grada fué el nivel de un nuevo terraplén, siguiendo indefiniUQ
mente este sistema en cuanto las necesidades del pueblo v el J u
hitantes lo exigió. numero de ha-

En estos terraplenes colocaron sus altares, ídolos sillares
rios. Después sus habitaciones sumamente débiles, esto no ipo^,.que estaba asegurado el fortín pétreo para su defensa El rest d"''^
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Ruinas de Tonalá: -1. Estela rota exiten+e en la estación. -2. Vaso de factura huave. -3
Monolito liso de Paredón. - 4 Mascara de barro revestida con fauces de tigre, Tonalá. - 5
Chalchihuite negro. - 6 Olla de barro sepultada en un ángulo del muro. ■ 7: Frente orien
tal del monolito de las tres caras. - 8. Una sección de la construcción superior (Iglesia vieja) de bloques rectangulares de cantera dejando soleras en el amarre o yuxtaposición.

po se dedicó a intenso trabajo agrícola.Había ciudades exclusivamente del rito sacerdotal, y en ellas vivían los
grandes Lhays, los altos sacerdotes que a la vez y llegado el caso, eran
Doderosos generales.

Había ciudades mixtas, es decir, sacerdotales y astronómicas, y en
ellas Q«e fueron las más difundidas, predominaba el observatorio, aún-*  • ... 1 s-k«1 *->/^ (*> •r<iT4-/"\ An t r» rvi-t «I rt ......... ...1que en lo general nunca faltó en ninguna este detalle ya que el rito sefundaba en la astrolatría. ^

Había ciudades escultóricas: Estas se establecieron en donde los mi
nerales de piedra propia para la talla abundaban, y así Cuilco, fué, como
su nombre lo indica, ¡a ciudad de los talladores, de los artífices, (de los11
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Los dos grabados de la estela existente en el Parque de Tonalá, norte y sur.

del cofre del misterio).
Esta discreción fraseológica quiere decir, y es un eslabón y nexo cu

rioso entre las costumbres del antiguo Egipto y las mayas: que el escul
tor muy experto en su arte, vivía bajo la tutela de una congregación sa
cerdotal la cual disponía qué imágen o ídolo debía tallar, era encerra
do en una caverna. (Fijémonos en que coincide totalmente con la famo
sa caverna de Jacob, situada en las escrituras sacras de oriente,) en don
de hacía la talla del ídolo, el cual era sacado a la vista del pueblo como
por efecto de milagro. j - j • i i j , .

Una razón física que se podría aducir en el caso, es la de que la pie
dra del cjuhmielo cuando no ha recibido la acción directa de la luz, es
sumamente más suave que la piedra ya desenterrada. Hay hasta la fecha
canteras en minas subterráneas en donde se aplica este sistema.

Pero la razón mítica ayudaba poderosamente a mantener y acrecentar
la credulidad del pueblo.

Cuando habían transcurrido 52 años, los correspondientes a un ciclo o
período real, o 73 años religiosos, es decir, 994 uinales mayas, los sacerdo
tes que iban a apagar el fuego viejo ya encender el nuevo, a partir de la
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"La Rana" Una verdadera escultura zooinórfica maya de las ruinas de To-
nalá, yacente junto al "Soldado."

fundación del pueblo, que siempre aparece en una de tales fechas, o es_ la
era particular. Principiaban por comunicar al pueblo por conducto de las ta
píanos, sacerdotizas, (nótese el parecido con los oráculos) la voluntad del
dios en cuanto a si debían seguir viviendo en el mismo sitio o emigrar en
busca de mejor tierra.

Regularmente fué causa de estas emigraciones el empobrecimiento de
la tierra por el sistema de cultivos, y solo así se explica el abandono total
de ciudades, aldeas o provincias enteras.

Tomada la resolución de permanecer en el mismo lugar, el pueblo e-
fectuaba la gran ceremonia del fuego nuevo: Se destruían las chozas, vasi
jas, granos sobrantes, vestiduras; el pueblo creía quedar así limpio de ma
leficios de los espíritus negros. Llegada la fecha, el primer cayeb, se encen
día el fuego, el Imosh, y volvía la vida alegre reponiéndose todo lo des
truido. Entonces se procedía a edificar sobre los monumentos primitivos,
los cuales quedaban sepultados, una nueva estructura de piedras y tierra;
si ya había facilidades, esta se hacía más armoniosa, más precisa, se talla
ban las piedras, se esigian estelas cenmeinorativas, se arreglaban nichos,
se construían nuevos edificios, muros, etc., y la ciudad se veía remesada y
engrandecida.

CAPITULO III.

CRONOGRAFIA
MEDIDA DEL TIEMPO Y ARITMETICA MAYA.

De acuerdo con los cálculos y descubrimientos hechos por el eminenteAroueólogo mexicano don Juan Martínez Hernández, y ya corroborados por
los no menos sabios mayólogos Tompson, Morley, Ing. Palacios y varios hom
bres de ciencia más, la fecha establecida para hacer comparaciones, correla-
riones y establecer las fechas mayas, midiendo el tiempo del calendario ma-vp paralelamente con el calendario cristiano, es el 31 de octubre de 1539.

En esta fecha, se ha demostrado, terminaba un catún, el 13 del baktiín
12 de la era maya.Corresponde en consecuencia la fecha cristiana indicada, octubre 31 de
1S39 a la fecha maya: 11.-13.-0. 0. 0. 0. uinales y 0. kin, computándose así
ñor ia cuenta de complemento de los tunes, llamados kayeb, o días suple-^  13
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Dos enormes calzadás empedradas y rectas de oriente a occidente cuya longitud no se
ha podido verificar. La primera parte de Tonalá ruinas hacia el oriente. La segunda se vé
en Delicias y Tres Pieos, Tonalá.

mentarlos.

Quiere decir que habían transcurrido en esta fecha, once baktunes, tre
ce katunes, cero launtunes, cero outunes, cero tunes, cero huinales y ce
ro kines de la vida maya.

El baktun tiene 144.000 días, 400 años. El katún 7,200 días, 20 años. El
launtun es igual a medio kattín o diez años. El outún es igual a medio laun-
tun o cinco años. El tun tiene 360 días más los kayeb, o un año. El uina! tie
ne 20 días y el kin es un día.

De otro modo: el kin es el día; el uinal es el mes; el tun es el año; el outún
cinco años; el launtún diez años; el katun veinte años; y el baktún 400 años
mayas de 360 días y los kayeb.

Los días del mes son veinte. Los meses del año son dieciocho.
Cada outún, o cinco años debe restarse un kayeb, para que las fechas

precisas en el calendario cristiano no se alteren. Esta resta corresponde a
las seis horas que hacen el año viciesto.

La medida del tiempo hecha así por los mayas obedece a movimientos
solares exclusivos, y resulta sumamente exacta.

En consecuencia, el 31 de octubre de 1539 estaban los mayas en el bak
tún 12, habían pasado 11 baktunes y 13 katunes exactamente.

En tal caso habían transcurrido de su era, del principio de su calendario,
ya sea que este hubiera empezado en el lugar de su origen, seguramente en
territorio insular, ya sea en otro continente, en su peregrinación o ya en te
rritorio americano; pero de todos modos en la génesis de su vida etnográfi
ca, la abrumadora cifra de 4.720 años.

Como a este número de años debe agregarse cinco días en cada uno, re
sultan 6 años más y 2i,0 días. Quitando uno cada 5 anos p sean 1 año y 224
días, quedan exactamente 4 años 336 días.

Los mayas contaban entonces de su era, 4.824 años 323 días del calenda
rio cristiano. ^ ^

Su era, la era maya principio, según este calculo, contándolos baktunes
del 1 al 12, el año 3185 y 275 días antes de Jesu Cristo.

Esta enorme distancia de tiempo parece coincidir con las primeras di
nastías de Egipto, pero aúnque hay muchos nexos de comparación y aún de
comprobación, en la forma sacerdotal, en las costumbres, en los ritos, y aún

14
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Montículos piramidales. Pirámides cubiertas de tierra existentes en La Bonanza, Mapas-
tepec. , ,

las transcripciones mismas platonianas, aunque su mito es casi igual en fun
damento y se puede suponer que en unos milenios de separación geográfi
ca cupieran las divergencias de tipo y de perfil cultural, no se ha encontra
do igualdad demostrativa entre la escritura cuneiforme egipcia y el geroglí-
fico maya, ni alguna fecha en las series cronológicas mayas que acuse se
mejante antigüedad. Por lo regurar, las fechas descifradas se circunscriben
a los baktunes 8 a 12.

Se sobre entiende que las fechas encontradas son aquellas precisamen
te del tiempo en que la cultura, el adelanto, ya permitía hacer los grabados
en la piedra sugiín el sistema croni lógico maya; en que ya era bien cono
cida la signatura aritmética, y la signatura glífica que era la escritura más
dificil. y, principalmente se refiere a la fundación de las ciudades mayas ya
establecidas en este territorio. Hay fechas llamadas de rueda de calendario,
que son limitaciones locales.

Las fechas más o menos definidas quedan colocadas entre el año ICO
después de Jesucristo y unos 100 años antes de la llegada de los españoles.

CRONOLOGIA RELIGIOSA

L

El calendario religioso es absolutamente distinto del civil ya descripto,
y aunque a la postre viene a ser igual, es decir, al final del CICLO, el cual
no debe confundirse con las anteriores denominaciones, pues es una medida
de tiempo especial que tiene 52 años civiles y 73 años religiosos.

En consecuencia, el ciclo tiene 52 x 360 días civiles, igual a 18 720 días.
El mismo tiene 73 x 260 días religiosos, igual a 18 980 días.
Pero, a los días civiles se agregan los cayeb y con estos el fio de los 52

años civiles cae de entero acuerdo con el fin del ciclo religioso.
Es cierto que no se usó el ciclo religioso para anotas los sucesos histó

ricos, y por lo tanto no hay que buscarlo a primera vista en las series catú-
nicas para establecer fechas largas, pero figuran invariablemente al lado de
las fechas civiles, según la condición de la escritura catúnica o glífica según
las columnas de numerales o de glifos, colocados en hileras paralelas a
los primeros o signados en el sistema complejo.

15
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Ruinas de Azolocalco, ciudad mam que se refiere inmediata a Soconusco
Están a 4 kilómetros oriente de Escuintla, perdidas en un pastal enorme. '

Y naturalmente tienen capital importancia puesto que la vida entre"
los mayas estaba casi sujeta a las prácticas religiosas, que el fuego nue
vo se encendía cada ciclo, que de este acto dependía la estabilidad de los
pueblos, etc.

Esta cuenta regularmente es la llamada cuenta corta, y se basa en mo
vimientos astronómicos de otro género, lunares, venusinos, etc., y tiene
su punto de contacto con la religión genérica de los pueblos de América.

El año religioso, en consecuencia, tiene solo 13 uinales o meses, y por
esta razón 260 días. No se ha observado que de esta cuenta se resten los
cayeb, que resultan incluidos, pues las fechas son enteramente correla
tivas, y son las que se dedicaban a las festividades sagradas sin más a-
plicación por fuerza mítica.

De aquí resulta, seguramente, que hay des sistemas de gráficas o escri
tura numérica, y una serie de glifos, muchos aún misteriosos sobre la lista
de los ya descifrados.

NOMBRES DE LOS KINES O DÍAS.

eos

Cada día, kin, tiene un nombre en el calendario maya, del 1 al 20
Debemos fijarnos en que igual cosa sucede en los historiales chiápane-
y aunque les nombres del calendario tzeltal o chiapaneco son en parte

distintos, tienen gran parecido, y algunos son iguales, razón para entender
que se trata del mismo calendario, y que por ser este una sub-lengua
ae advierte diferencia, pero tienen el mismo sonido, dicen la miamn
que se irara uei iiuomu j "v.. uua suu-iengua maya

se advierte diferencia, pero tienen el mismo sonido, dicen la misma cosa
representan a la misma divinidad, y por lo tanto, una estela o fecha en .es
tos lugares puede interpretarse igual en una o en otra nomenclatura, o en
ambas, dando preferencia a la maya pura por razón de que así no ocurri
rán equivocaciones.

Los 20 kines mayas se llaman: ,
l,Imix.- 2, Yx.- 3. Axbal.- 4, Kan.- 5, Chiccham^ 6, Cimi.. 7, Ma-

nik.- 8, Lamat." 9, Muluk.- 10, Oc.- ll, Chuen.- 12, Eb.- 13, Ben.- 14,
Ixim.- 15, Men.- 16, Cib.- 17, Caban.- 18, Eznab.- 19, Cauc.- 20, Ahau.

Estos mismos días en el calendario chiapaneco se llaman:
1, Mox.- 2, Igh.- 3, Votan.- 4,Ghanan.- 5, Abagh,- 6,Tox.- 7,

16 *
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Moxic." 8, Lambat." 9, Molo o Mulu.- 10, Elab.- 11, B-atz.- 12, Euob.-
13, Ben.- 14, Hix.- 15, Tziquin.- 16, Chabin.- 17, Chic.- 18, Chinax.-
19, Cahogh.- 20, Aghual.

Con muy poca intuición se da uno cuenta pues, de que se trata de
los mismos nombres, y por consiguiente de las mismas divinidades reli
giosas correspondientes a cada día del mes, simplemente adulteradas por
que el pueblo que los pronunció en una dé las lenguas es más viejo que.
el otro, pfero ambos son mayas, y asi como Kukulkan de Yucatán es Gu-
cumatz de Guatemala, así Ahau de Yucatán es Aghual de Chiapas.

Los geroglíficos cronográfi.;os deben entenderse pues lomismo en
Yucatán que en Chiapas, y aplicarles el nombre del kin según el lugar y la
característica maya del glifo.

Desgraciadamente en Chiapas se perdieron los nombres de los meses,
pues seguramente los cuadernillos historiales fueron destruidos por los sa
cerdotes españoles, pero aquí les aplicaremos también, sin temor de equi
vócame s, los nombres mayas.

Los 18 meses del año o tun, llamados uinales, tienen sus nombres igual
mente, y lomismo en Chiapas que entre los mayas de Yucatán debe enten
derse que hay 13 que son netamente religiosos, y cinco que en alternativa



se refieren a efectos astronómicos y cubren la cuenta civil entre los cuale^
según se nota, se encuei.traa señalados los espíritus aviesos, los que causa
ban el mal, es decir, hay 13 divinidades buenas y creadoras y cinco destruc
toras nominalmsnte. UCBl-l U

Los nombres de los huinales o meses son los siguientes-

1, Pop.- 2, Uo." 3, Zip," 4, Zotz." 5, Tzec.- 6, Xul - 7 Vnv « \írvi,i Q

?n"¿4"álí'''58, Cimbi,:-''' Kankin.-',5, ,6, Pax:

«ue e, últi.o dy,
numérico pues, completando, hace el cuadrado de -ii<! n ® ^ °
tiene su carácter especial, • ° unidades inferiores y

SISTEMA ARITMETICO.

El sistema general de numeración es veintecimal P i •la proporción como unidad de progresión numérica v veinte es
más puede ser dividido entre diez y cinco. ' veinte nada

Dos sistemas gráficos de numeración existen*
y as, siendo el punto la unidad, uno, y la raí a cinco' Eí?
elemental y sensillo y por consiguiente el más fácil de sistema más
traen columnas verticales en las series y da en ca-ta S® encuen-
veinte hacia arriba. Se principia a contar por la nart múltiplo de
sideran las cifras que siguen hacia abajo, como el e • ^^"ba y se con-

E1 otro sistema es muy complicado; es una cala ® veinte,
al expresa desde el número uno hasta veinte con cráneo el cu-
dos aditamentos que hacen distinguir los guarismna ^ complica-
diez a veinte, los que se deben conocer muy bien cantidades de
y más cuando son múltiplos, por el parecido con Ina "'rr"® equivocarse,
representativos; su lectura es difícil y queda para In ̂  nominales o
bargo hay casos en que es indispensable conocerloQ expertos. Sin em-
tre un numeral de estos como coeficiente en aleunn Pl"bo se encuen-

Los números a puntos y rayas son tos siguient

0000

00
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-2 000
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-3 0000
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